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RESUMEN

La costa patagónica ha sido ocupada desde mínimamente el Holoceno medio, pero el modo en que 
los humanos interactuaron con el espacio y los recursos a lo largo del tiempo en los distintos sectores 
fue diferente, lo que hace necesario estudiar las particularidades de cada ocupación. Aquí se abordan 
las actividades tecnológicas que se habrían desarrollado en el sitio Cabeza de León 1, sito en el Parque 
Nacional Monte León (Santa Cruz, Argentina), a partir del estudio de los materiales líticos allí recuperados. 
Estos muestran el empleo mayoritario de materias primas locales, la realización de todas las etapas de 
manufactura in situ, la implementación de estrategias tecnológicas principalmente expeditivas, y también 
permiten inferir actividades mayoritariamente vinculadas a la captura y procesamiento de recursos.
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Human occupations at Cabeza de León 1 site, Santa Cruz, Argentina: an approach from 
the lithic technology

ABSTRACT

The Patagonian coast has been occupied at least since the Middle Holocene but the way in which 
humans have interacted with spaces and resources in different areas of the coast has varied. As such, it is 
important to study the specifics of each occupation. In this paper, the activities that would have taken place 
at Cabeza de León 1 archaeological site, Monte León National Park, Santa Cruz province, Argentina, are 
addressed from the study of the recovered lithic assemblages. Results show the use of local raw material, 
the development of all manufacture stages in situ and the implementation of mainly expedient strategies. 
It can also be inferred that activities were mostly related to the capture and processing of resources. 

Keywords: Lithic technology; Coastal occupations; Patagonia.

LAS OCUPACIONES COSTERAS 
PATAGÓNICAS: ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Diversas investigaciones han mostrado que la 
costa atlántica patagónica y sus recursos fueron 
usados en una amplia variedad de formas desde, 
mínimamente, el Holoceno medio (Miotti, 2006; 
Castro et al. 2007; Orquera y Gómez Otero, 2007; 
Salemme, Bujalesky y Santiago, 2007; Favier Dubois 
y Borella, 2011; Cardillo, 2013; Borrero, 2017; 
Gómez Otero, Schuster y Banegas, 2017, entre 

muchos otros). Así, los estudios zooarqueológicos 
realizados en sitios arqueológicos de Río Negro co-
rrespondientes al Holoceno medio informan acerca 
de una actividad pesquera intensiva, lo que durante 
el Holoceno tardío cambia hacia un consumo impor-
tante de fauna terrestre (Favier Dubois y Scartascini, 
2012). Esta última también fue la preferida en secto-
res de la costa norte de Chubut y algunos puntos de 
la costa norte de Tierra del Fuego durante el mismo 
período (Borrero et al., 2008; Gómez Otero, 2008). 
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Holoceno medio en la costa sur de la Patagonia 
continental, mientras que las más tardías están en 
concordancia con las detectadas en otros sectores 
de esta región (Caracotche et al., 2005; Muñoz, 
Cruz y Caracotche, 2009; Caracotche et al., 2017). 

Cabeza de León 1

Este sitio se encuentra en la localidad arqueoló-
gica homónima, caracterizada por poseer amplias 
concentraciones de material arqueológico. Esta ha 
sido interpretada como el resultado del uso recu-
rrente durante los últimos 1500 años AP. CL1 se em-
plaza a 0,13 km del mar, aproximadamente (Figura 
1). Es una de las más grandes y densas dispersiones 
de materiales conocidas en PNML (Muñoz, 2015, 
2019) y ha sido afectada por coleccionistas de mate-
rial arqueológico hasta que la zona correspondiente 
al parque se declaró área protegida (Caracotche et 
al., 2005; Muñoz, 2019).

Los estudios de los conjuntos tecnológicos efec-
tuados en el marco de las investigaciones realizadas 
para la conformación del parque se limitaron al 
material recuperado en superficie, el cual consistió 
en artefactos líticos únicamente. Estos mostraron la 
predominancia de desechos de talla seguidos por 
artefactos formatizados, entre los cuales se desta-
can las raederas. Los núcleos siguen en orden de 
importancia y se registraron, en baja frecuencia, 
bola, percutor y molino. Las rocas empleadas para 
la manufactura son principalmente locales, y hay 
unas pocas alóctonas (obsidiana verde y negra, 
ópalo, calcedonia y xilópalo). Llama la atención 
la presencia de dos núcleos de lutita, pero un solo 
desecho de talla de esta roca, a la vez que hay 
varios desechos de talla sobre rocas sin núcleos 
que se correspondan. Se observaron evidencias de 
la realización de múltiples actividades tecnológicas 
a partir de la presencia de varias clases tipológicas 
de instrumentos y de diversos tipos de desechos de 
talla (Caracotche et al., 2005). 

Posteriormente, se recuperaron materiales es-
tratigráficos que permitieron obtener una datación 
radiocarbónica (970 ± 100 años AP, GX-33151), y 
que aportaron dos muestras zooarqueológicas com-
puestas por restos de otáridos (Otaria flavescens y 
Arctocephalus australis), guanaco (Lama guanicoe), 
ungulados, aves (entre ellas: Phalancrocorax sp. y 
Rhea sp.), y mamíferos y vertebrados indetermina-
dos, así como roedores que ingresaron por depo-
sitación natural (Muñoz, 2015, 2019). El conjunto 

Sin embargo, en la costa sur de Chubut y de Santa 
Cruz, habría predominado la explotación de fau-
na marina. Y, en momentos finales del Holoceno 
tardío, en la costa norte de Santa Cruz se observa 
la misma tendencia (Arrigoni, Andrieu y Bañados, 
2008; Mansur, 2008; Cruz, Muñoz y Lobbia, 2010; 
Zilio, 2017). 

En cuanto a la tecnología, los conjuntos líti-
cos de la costa patagónica indican una tendencia 
general en el aprovechamiento de rocas locales, 
pero estos son diversos, dado que también hay di-
ferencias en las actividades que se realizaron en 
los distintos sectores y en el uso del espacio, lo 
que generó sitios con mayor densidad (reflejo de 
ocupaciones reiteradas y/o prolongadas) y otros con 
menor densidad artefactual (Arrigoni et al., 2008; 
Borrero et al., 2008; Gómez Otero, 2008; Cardillo, 
2013; Hammond, 2015; Cañete Mastrángelo, 2016, 
2019). Por su parte, la tecnología ósea se encuentra 
distribuida en varios sectores de la costa (norte y 
sur de Chubut, norte y sur de Santa Cruz), mientras 
que la tecnología cerámica se encuentra desde Río 
Negro hasta la costa norte de Santa Cruz (Arrigoni 
et al., 2008; Gómez Otero, 2008; Hammond, 2015). 
Por ello, profundizar acerca de las particularidades 
de cada sector costero se torna importante a fin de 
construir conocimiento sobre tales espacios, lo cual 
a la vez permite ampliar la información disponible 
sobre las ocupaciones costeras a mayor escala. 

En este trabajo se busca aportar información so-
bre las tareas que llevaron a cabo allí los grupos 
humanos del pasado y su relación con los recursos 
locales (como son, por ejemplo, las diversas mate-
rias primas) mediante el estudio de la tecnología 
lítica del sitio arqueológico Cabeza de León 1 (CL1, 
de aquí en más), que es una de las mayores con-
centraciones hasta ahora detectadas en el actual 
territorio del Parque Nacional Monte León (PNML, 
de aquí en más) (Caracotche et al., 2005). Con ello 
se busca aportar a un objetivo mayor, que es el 
de estudiar la relación entre humanos-animales-
ambiente en la costa sur de Santa Cruz.

La evidencia recuperada hasta el momento en 
PNML indica que las ocupaciones humanas registra-
rían una amplia profundidad temporal, que abarca 
desde los 5550 ± 90 AP años (correspondiente al 
sitio Yegua Quemada 3) hasta los 650 ± 75 años 
AP (fechado realizado sobre restos hallados en la 
zona Restinga norte). Las más tempranas constitu-
yen una de las pocas evidencias de ocupaciones 
humanas registradas hasta el momento durante el 
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animales. Con el análisis aquí 
presentado se busca ampliar 
y complementar esta infor-
mación a fin de obtener una 
visión más completa sobre los 
comportamientos de los gru-
pos humanos que habitaron 
(sensu Ingold, 1993) el área.

LA ORGANIZACIÓN 
TECNOLÓGICA COMO 

HERRAMIENTA 
PARA ESTUDIAR 

LAS OCUPACIONES 
COSTERAS

Esta investigación busca 
aportar al estudio de diver-
sos aspectos de la vida de las 
personas y de cómo pudieron 
haber afectado sus decisiones, 
el modo en que realizaban las 
tareas y las consecuencias ma-
teriales de ello, por lo cual se 
eligió como marco teórico la 
organización tecnológica (sen-
su Nelson, 1991). Este enfoque 
tiene como principal objeti-
vo el análisis de la variación 
producida dentro del registro 
lítico en la organización de 
las actividades humanas, que 
están insertas en determinados 
patrones ambientales y socia-
les (Nelson, 1991; Sassaman, 
1994; Andrefsky, 2008). Así, 
permite conectar a la tecnolo-

gía con aspectos no tecnológicos de la organización 
humana, ya que aquella es un producto social en 
el que se condensan diversos aspectos de la socie-
dad que la creó, por lo que, a la vez, es un reflejo 
de ella (Gero, 1989; Sassaman, 1994; Colombo y 
Flegenheimer, 2013, entre otros). La organización 
tecnológica de un grupo humano puede estudiar-
se a través del reconocimiento de las estrategias 
elaboradas, que son los procesos de resolución de 
situaciones o planes que surgen de la dinámica de 
interacción entre el ambiente y los seres humanos. 
Sus consecuencias materiales son las formas de 
los artefactos y la composición de los conjuntos, 
y el contexto en el que surgen y la planificación 
son las variables que inciden sobre el diseño de los 

de restos de pinnípedos es el más importante y 
está formado por especímenes que, en su mayo-
ría, se encuentran osteológicamente inmaduros. La 
representación anatómica de otáridos y ungulados 
sugiere que el conjunto está integrado por varios in-
dividuos en cada grupo taxonómico. Las evidencias 
de procesamiento humano de las carcasas permite 
postular que las actividades realizadas incluyeron el 
descarne y desmembramiento de las presas (Muñoz, 
2015, 2019). 

En conclusión, la evidencia disponible permite 
plantear que en CL1 se realizaron diferentes ac-
tividades que involucraron la manufactura de ar-
tefactos líticos y el procesamiento y consumo de 

Figura 1. Ubicación de PNML. a) Detalle de la localización de PNML; b) Ubicación de CL1.
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talla que representa cada pieza (Bradbury y Carr, 
1995; Bellelli, 2005). Además se consignó el estado 
(entera, fracturada con talón y fracturada sin talón), 
variable que permitió conocer el número mínimo 
de piezas que integran cada conjunto.

Núcleos

Se tomaron las medidas absolutas de las pie-
zas enteras y se consignaron la morfología (forma 
general), la totalidad de negativos de lascado y de 
plataformas y los defectos en la manufactura. A par-
tir de estas variables, puede conocerse el estado de 
explotación que presenta el núcleo, lo que permite 
definir, en consecuencia, la intensidad del aprove-
chamiento de las distintas materias primas (Aschero, 
1975, 1983; Paulides, 2006). 

Desechos de talla

Se registró el tamaño de aquellas piezas que 
se conservan enteras. Este surge de la combina-
ción del largo y el ancho de cada una de ellas 
(para mayor información sobre medidas absolutas 
y relativas de las piezas de todas las clases tipoló-
gicas, ver Cañete Mastrángelo, 2019). Para ello se 
empleó el gráfico de Bagolini (1968) modificado 
por Aschero (1975, 1983). Fueron observados, en 
los desechos enteros y fracturados con talón, el 
tipo de lasca y el tipo de talón, además de las 
variables mencionadas previamente. Ello permite 
conocer los estadios de talla presentes, las con-
ductas tecnológicas desarrolladas (Aschero, 1975, 
1983; Bradbury y Carr, 1995, 1999; Guráieb y 
Espinosa, 1998; Odell, 2004; Bellelli, 2005) y la 
estrategia seguida para la manufactura de los ar-
tefactos (Odell, 2004; Patten, 2009).

Artefactos formatizados

Se identificaron el tamaño (exclusivamente en 
piezas enteras), el grupo tipológico; la cantidad de 
filos por pieza, el ángulo medido, el estado del filo 
y la serie técnica (anchura y profundidad de los las-
cados sobre la pieza) (Aschero, 1975, 1983; Aschero 
y Hocsman, 2004). Estas variables sirvieron para 
evaluar la intensidad en el aprovechamiento de la 
materia prima (Shott, 1986; Nelson, 1991; Aschero 
et al., 1995), la inversión de energía puesta en la 
manufactura (Escola y Hocsman, 2008; Guráieb, 
2012) y el estado en el que fueron descartados, 
entendiéndose que filos con ángulos superiores a 

instrumentos. Estas estrategias no son excluyentes 
unas de las otras, sino que se ponen en práctica y se 
complementan de acuerdo con la situación particular 
que el grupo atraviese (Nelson, 1991; Escola, 2004).

MATERIALES Y MÉTODOS

En este trabajo fueron analizados los mate-
riales recuperados en estratigrafía (n = 1807) de 
una cuadrícula de 1 × 1 m excavada por niveles 
artificiales de 10 cm cada uno hasta que se lle-
gó al nivel estéril a los -30 cm de profundidad 
(Figura 2). Las características de los hallazgos se 
mantuvieron constantes hasta la mencionada pro-
fundidad e incluyeron materiales líticos, restos 
zooarqueológicos y malacológicos. El sedimento 
que contenía el material arqueológico era arci-
lloso-arenoso y fue cernido con una zaranda con 
malla de 2 mm.

El análisis tecnológico siguió la propuesta cla-
sificatoria de Aschero (1975, 1983) y de Aschero 
y Hocsman (2004) para núcleos, artefactos forma-
tizados y filos naturales con rastros complementa-
rios. En el caso de los desechos de talla, también 
se incorporó la propuesta de Bellelli, Guráieb y 
García (1985).

En todas las clases tipológicas se determinó ma-
croscópicamente la materia prima y se registró la 
reserva de corteza (medida como presencia/ausen-
cia), entendida como un indicador del estadio de 

Figura 2. a) Cuadrícula excavada (fotografía: S. Caracotche); 
b) Vista desde el sitio.
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los 80º se encontrarían embotados (Aschero et al., 
1995; Escola, 2004).

Filos naturales con rastros 
complementarios

Para esta clase tipológica se utilizaron las mis-
mas variables empleadas en el análisis de los arte-
factos formatizados.

RESULTADOS

CL1 posee un conjunto lítico que incluye siete 
núcleos, 1746 desechos de talla, 52 artefactos for-
matizados y dos piezas asignables a la clase filos 
naturales con rastros complementarios. 

Núcleos (n = 7)

Se recuperaron cuatro piezas fracturadas y tres 
enteras. Se registraron cinco tipos de rocas utili-
zadas para su manufactura: basalto (n  =  2), rocas 
silíceas (n  =  2), arenisca (n  =  1), dacita (n  =  1) y 
ópalo (n = 1). La amplia mayoría presentan reserva 
de corteza (n  =  6). Las medidas absolutas de las 
piezas enteras son: 41 × 32 × 27 mm (roca silícea), 
50  ×  47  ×  35 mm (arenisca) y otra mucho más 
pequeña de ópalo (22 × 21 × 10 mm).

En cuanto a la forma general, solo se identifica-
ron dos tipos: discoidal irregular o parcial (n = 5) 
y globulosa (n  =  2). La cantidad de negativos de 
lascados es variable entre las piezas: cuatro (n = 2), 
cinco, ocho, nueve y 11 (n = 1 en cada caso). En 
general, los núcleos presentan solo una plataforma 
explotada. Las piezas con dos y tres plataformas 
son una en cada caso.

Se identificaron múltiples defectos de manufac-
tura sobre todos los núcleos, y en la mayoría de los 
casos, están combinados. Los más frecuentes son 
las charnelas y las terminaciones quebradas (n = 6 
en cada caso). Se observaron también terminacio-
nes quebradas escalonadas (n = 3), golpes fallidos 
(n = 2), charnelas escalonadas (n = 2) y frente de 
extracción astillado (n = 2).

Desechos de talla (n = 1746)

La mayor parte se encuentran fracturados. Si se 
consideran en conjunto los fracturados con talón 
(n = 878, 50%) y sin talón (n = 785, 45%), se reúne 

el 95% de la muestra. Las piezas enteras son 83 
(5%). El número mínimo de desechos es 961.

En la Tabla 1 se presentan los tres estados con-
siderados y puede observarse que hay tres materias 
primas que se destacan por sobre el resto: basalto, 
dacita y rocas silíceas. Debido a que las fractura-
das sin talón pueden sobrerrepresentar la muestra, 
se consideran solamente las piezas enteras y frac-
turadas con talón para determinar la cantidad de 
materias primas presentes en el conjunto.

El tamaño más frecuente es el muy pequeño 
(n = 44, 53%). Los demás tamaños registrados son: 
pequeño (n = 23, 28%), mediano-pequeño (n = 6, 
7%), mediano-grande (n = 4, 5%) y grande (n = 6, 
7%).

El tipo de lasca más abundante es el angular, 
que reúne más del 76% de la muestra. Las se-
gundas en orden de importancia son las planas, 
seguidas por las de dorso natural. Los productos bi-
polares, las de flanco de núcleo y de reactivación 
directa son los tipos menos representados (Tabla 
2). Por su parte, la reserva de corteza posee baja 
frecuencia: solo el 17% de la muestra presenta 
esta característica.

ENT = entero, FCT = fracturado con talón, FST = fracturado sin talón, 
N = total, obsidiana gvv = obsidiana gris verdosa veteada.
Tabla 1. Desechos de talla por materia prima y estado: 
frecuencias absolutas. 

MATERIA PRIMA ENT FCT FST N

Andesita - 1 - 1

Arenisca 3 13 8 24

Basalto 30 302 300 632

Calcedonia - 16 21 37

Cuarcita 4 34 28 66

Dacita 11 135 111 257

Granito - 1 - 1

Indeterminada - 9 5 14

Limolita - 4 1 5

Obsidiana gris - 3 - 3

Obsidiana gvv - 2 2 4

Obsidiana negra 1 1 - 2

Ópalo - 6 12 18

Riolita - 3 5 8

Rocas Silíceas 31 326 277 634

Toba 3 22 15 40

Total 83 878 785 1746

% 5 50 45 100
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En este conjunto se destacan los talones lisos 
(n  =  347, 36,1%) y filiformes (n  =  311, 32,4%). 
Los segundos y terceros en orden de importancia 
son los astillados (n  =  97, 10,1%) y puntiformes 
(n = 95, 9,9%) respectivamente. Las piezas en las 
que no se pudo identificar el talón (debido a sus 
características tecnológicas (por ejemplo, desechos 
de talla poliédricos) y/o a que su tamaño era muy 
pequeño y no permitió que se lo viera con claridad) 
son poco frecuentes (n = 14, 1,5%) (Tabla 3).

Artefactos formatizados (n = 52)

La mayor parte de la muestra se encuentra frac-
turada; solo 17 piezas están enteras. En cuanto al 
tamaño, se destaca el grande (n  =  5, 29,4%). A 

este le siguen: mediano-pequeño (n  =  4, 23,5%), 
pequeño, muy grande (n = 3, 17,6% en cada caso) 
y mediano-grandes (n = 2, 11,8%).

Las materias primas más representadas son el 
basalto y las rocas silíceas (n = 19, 36,5% en am-
bos casos); y las menos frecuentes son la cuarcita, 
la obsidiana (de la variedad gris verdosa veteada) 
y una roca indeterminada (n  =  1, 1,9% en cada 
caso) (Tabla 4). El 55% de la muestra no presenta 
reserva de corteza.

Una pequeña parte de la muestra de artefactos 
formatizados posee más de un filo, lo que explica la 
diferencia entre la cantidad de piezas (n = 52) y de 
filos (n = 60). Se observaron artefactos formatizados 
con dos (n = 7, 12%) y tres (n = 1, 1,7%) filos, entre 
los que se observaron las siguientes combinaciones: 
dos raederas, raedera y muesca, raedera y raspador, 
tres raspadores, dos raspadores, dos artefactos de 
formatización sumaria, raspador y raedera y punta 
entre muescas y raedera.

Se identificaron 12 grupos tipológicos, de los 
cuales el raspador es el de mayor importancia (tipos: 
filo frontal corto [n = 6], filo lateral corto [n = 4], 
filo fronto-bilateral [n = 2], fragmentos no diferen-
ciados [n = 2], filo frontal restringido [n = 1] y filo 
lateral largo [n = 1]), y la raedera es la segunda en 
orden de importancia (comprende: filo lateral largo 
[n  =  10] y filo frontal largo [n  =  3]). Los grupos 

Tabla 2. Tipos de lasca: frecuencias absolutas y relativas por materia prima. 

  MATERIAS PRIMAS    

TIPO DE LASCA
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C
A

S 
SI
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C
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S

TO
BA N %

Angular 1 11 255 14 34 98   8 3 6 5 1 275 19 730 76

Arista     5     2           1 12   20 2,1

Bending   1 4   1           1   11 3 21 2,2

Dorso natural   3 25   1 5   1 1       10   46 4,8

Flanco de núcleo                         2   2 0,2

Producto bipolar           2       1     1   4 0,4

Plana   1 14 2 1 28             32 2 80 8,3

Primaria     11   1 2           1 2 1 18 1,9

Reactivación directa                         1   1 0,1

Secundaria     18     9 1           11   39 4,1

Total 1 16 332 16 38 146 1 9 4 7 6 3 357 25 961 100

Tabla 3. Tipos de talón: frecuencias absolutas y relativas.

TIPO DE TALÓN N %

Astillado 97 10,1

Cortical 31 3,2

Diedro 36 3,7

Facetado 30 3,1

Filiforme 311 32,4

Liso 347 36,1

Puntiforme 95 9,9

Sin identificar 14 1,5

Total 961 100
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tipológicos menos representados 
son el bifaz y la muesca (Tabla 4, 
Figuras 3 y 4). 

En cuanto al estado de los filos, 
se observó que la amplia mayoría 
se encuentra embotado (n  =  44, 
91,7%). Solo cuatro fueron descar-
tados activos (n = 8,3%). Para este 
cálculo no se contabilizaron las 
puntas de proyectil ni los esbozos 
de pieza bifacial, por tal motivo, el 
n total es de 50 filos. Esta decisión 
se basa en que se asume que la actividad en la 
que se emplearon las primeras no habría generado 
desgaste del filo (el contacto entre la presa y los 
filos es muy corto como para generar rastros sobre 
los últimos [Rots y Plisson, 2014]) y los esbozos 
de pieza bifacial no son un artefacto formatizado 
terminado, por lo que la medición de los ángulos 
de sus filos no sería confiable.

Entre la anchura de los lascados se registró 
retoque (n = 50), microrretoque (n = 34) y retalla 
(n = 26). Debe tenerse en cuenta que estos pue-
den presentarse combinados en un mismo filo, 
lo cual explica que la suma del n de cada uno 
supere el total de filos contabilizados. La observa-
ción de la extensión de los lascados sobre la cara 
de las piezas mostró filos marginales (n  =  39), 
totalmente extendidos (n  =  13, esperable por la 
presencia de piezas bifaciales) y parcialmente 
extendidos (n = 6). Por último, se identificó una 
mayoría de filos unifaciales (n  =  43), mientras 
que la cantidad de filos bifaciales asciende a 17.

único filo de la pieza y los otros dos se encuentran 
combinados con una raedera y un artefacto de for-
matización sumaria en la misma forma base. Los 
dos primeros fueron confeccionados sobre cuarcita 
y dacita, y los segundos, sobre dacita y basalto. La 
única pieza entera es de tamaño grande. Todos estos 
filos se encuentran embotados.

Resumen de resultados obtenidos en el 
conjunto de superficie y excavación

A fin de brindar un panorama más completo 
acerca del conjunto lítico de CL1, en la Tabla 5 se 

Tabla 4. Grupos tipológicos identificados en las distintas 
materias primas: frecuencias absolutas. 

Figura 3. a) Raedera de basalto; b) Raspador de roca silícea 
(xilópalo).

Figura 4. a) y b) Cabezales líticos de calcedonia; c) Raspador de calcedonia.
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Bifaz 1 - - - - - - 1

Raspador 5 4 - - 2 - 5 16

Raedera 4 - 1 4 - - 4 13

Muesca - - - 1 - - - 1

Pta. e/muescas - - - 1 - - 1 2

Perforador 2 - - 1 - - 1 4

Pta. Proyectil 3 2 - - - - 3 8

Art. Form. Sum. 1 - - 1 - 1 6 9

Esbozo P. bif. 3 - - - - - - 3

Fgto. no dif. 1 - - - - - 2 3

Total 20 6 1 8 2 1 22 60

Pta. e/muescas = punta entre muescas, Pta. Proyectil = punta de 
proyectil, Art. Form. Sum. = artefacto de formatización sumaria, 
Esbozo P. bif. = esbozo de pieza bifacial, Fgto. no dif. = fragmento 
no diferenciado, OBSIDIANA gvv = obsidiana gris verdosa veteada, 
R. SILÍCEAS = rocas silíceas.

Filos naturales con rastros 
complementarios (n = 4)

Se observaron cuatro filos naturales con rastros 
complementarios, dos de los cuales constituyen el 
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presenta un resumen de las diferentes clases artefac-
tuales que integran el registro de superficie y el de 
excavación. Los datos del primero fueron obtenidos 
de Caracotche y colaboradores (2005).

En ambos contextos predominan los desechos 
de talla, pero se observa que el conjunto de ex-
cavación posee mayor diversidad artefactual, lo 
que es esperable por tratarse de un conjunto me-
jor preservado de agentes tafonómicos naturales 
y culturales.

DISCUSIÓN

El registro lítico de CL1 lo diferencia de otros 
sitios estudiados en el área y de la localidad vecina 
Punta Entrada (Cañete Mastrángelo, 2016, 2019; 
Caracotche et al., 2017), ya que posee la mayor 
cantidad de artefactos formatizados registrada hasta 
el momento. Sin embargo, el registro zooarqueoló-
gico se corresponde con las evidencias recuperadas 
en otros sitios de la localidad. Se destacan los restos 
de pinnípedos, que en su mayoría serían indivi-
duos inmaduros, con lo cual se repite el patrón de 
la predominancia de estos animales, seguidos por 
ungulados.

El conjunto artefactual indica que en 
CL1 se llevaron a cabo todas las etapas 
de la reducción lítica, debido a que se 
recuperaron núcleos, desechos de talla de 
varios tipos con diversidad de talones y 
artefactos formatizados en diferentes esta-
dios de su trayectoria de vida. Asimismo, 
se recuperaron piezas con y sin reserva 
de corteza (17% y 83% respectivamente), 
las que aportan a estas interpretaciones. 
Se registra una correspondencia entre la 
mayor parte de las materias primas que 
integran cada clase artefactual, a saber, 
entre las empleadas en la manufactura 
de los núcleos y desechos de talla y en-
tre aquellas utilizadas en estos últimos, 
los artefactos formatizados y los filos 
naturales con rastros complementarios. 
Las rocas que se encuentran en todas 
las clases artefactuales son las rocas si-
líceas, el basalto y la dacita, las que a 
la vez son las más representadas en el 
conjunto y de disponibilidad local (ver 
Cañete Mastrángelo, 2019). En cuanto a 
los tamaños, es posible hacer una obser-
vación similar, ya que desechos de talla 

y artefactos formatizados se presentan en todas las 
categorías de tamaño, por lo que habría una paridad 
entre estos últimos y potenciales formas base, como 
así también entre los lascados que conforman los 
filos y los desechos de talla. Los núcleos seguirían 
esta tendencia pero, como la mayor parte de ellos 
se encuentra fracturado, no es posible hacer mayo-
res inferencias. Los talones de los desechos de talla 
apoyan estas observaciones, dado que se registraron 
tipos relacionados con las primeras etapas de la 
reducción (por ejemplo, corticales), junto con otros 
vinculados a estadios más avanzados (por ejemplo, 
facetados [Bradbury y Carr, 1999]). Los talones li-
sos pueden vincularse a la confección de los filos 
(Espinosa, 1995), mientras que los filiformes y pun-
tiformes serían el resultado de la talla por presión, 
una de las técnicas empleadas en el mantenimiento 
de los filos de los instrumentos (Espinosa, 1995).

El conjunto de artefactos formatizados está com-
puesto por 60 filos e incluye una amplia variedad 
de grupos tipológicos. La mayor parte de ellos se 
encuentra embotado, lo que se tomó como indica-
dor de uso (sensu Aschero, 1975, 1983), dado que 
hasta el momento no pudieron realizarse análisis 
traceológicos. Los filos identificados (gran cantidad 
de raspadores y raederas) sugerirían la realización 

Tabla 5. Clases artefactuales de los conjuntos de superficie y estratigrafía: 
frecuencias absolutas.

CLASE ARTEFACTUAL SUPERFICIE 

(N)

EXCAVACIÓN 

(N)

Bifaz 1 1

Núcleo 14 7

Punta de proyectil 3 8

Raedera 12 13

Raspador 3 16

Molino 1 -

Fragmento de artefacto formatizado 1 3

Percutor 1 -

Desechos de talla 302 1746

Muesca - 1

Punta entre muescas - 2

Perforador - 1

Bola 1 -

Artefacto de formatización sumaria 2 9

Esbozo pieza bifacial - 3

Filos naturales con rastros  

complementarios
- 4

Total 341 1814
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Chaitén; y la gris verdosa veteada, del Cordón de 
Baguales, según lo informan los estudios geoquími-
cos realizados (Cruz et al., 2011; Stern et al., 2012). 
Todas provienen de puntos cardinales diferentes y 
de distancias de entre 300 km hasta 1000 km linea-
les desde el área de estudio, lo que permite postular 
la posible existencia de un vínculo entre los grupos 
de cazadores-recolectores que estuvieron presentes 
en este sector de la costa con aquellos que habrían 
circulado por otros puntos de la Patagonia, o que 
sean los mismos grupos que se trasladaban por el 
espacio. 

Merece señalarse que la tendencia observada 
entre los artefactos de superficie es semejante a 
la de la muestra aquí analizada. En ambos casos 
predominan los desechos de talla, seguidos por 
artefactos formatizados y luego núcleos. Asimismo, 
en los dos conjuntos hay desechos de talla de ma-
terias primas que no fueron identificadas entre los 
núcleos. Caracotche y colaboradores (2005) plan-
tean que la acción de coleccionistas habría desen-
cadenado en esta situación. Sin embargo, podrían 
plantearse explicaciones alternativas. Podrían exis-
tir núcleos sobre los que se trabajaba en CL1 pero 
que luego eran transportados a otros puntos del 
espacio teniendo como contrapartida otros núcleos 
cuyos productos fueran los que se trasladaran. Por 
otra parte, los procesos de formación de sitio po-
drían ser una causa que explique esta diferencia, 
ya que las piezas más pequeñas se enterrarían con 
mayor facilidad, y dejarían sobrerrepresentadas 
en superficie aquellas de mayores tamaños, como 
los núcleos, tal como fue observado por Borrazzo 
(2009) en otros contextos costeros. Sumado a ello, 
la acción de los fuertes vientos de la zona promo-
vería la pérdida de los tamaños más pequeños del 
conjunto superficial (Borrazzo, 2009). Sin embar-
go, esta última explicación no daría cuenta de la 
diferencia entre materias primas de desechos de 
talla y núcleos hallados en excavación. Lo más 
plausible es que los tres factores hayan contribui-
do. La disponibilidad y accesibilidad de materias 
primas en el área, los múltiples defectos de manu-
factura registrados sobre los núcleos recuperados (y 
que podrían ser la causa de abandono de estos) y 
la ausencia de reclamación no se corresponderían 
con explicaciones alternativas como por ejemplo, 
el equipamiento del espacio.

En conclusión, puede decirse que, en general, la 
tecnología lítica presenta tendencias hacia el uso de 
estrategias expeditivas a partir de la preponderancia 
de la talla de artefactos unifaciales, la presencia 

de diversas tareas con cierto énfasis en el proce-
samiento de los recursos bióticos, especialmente 
animales y sus productos derivados. Esto deberá 
verificarse en un futuro con estudios funcionales. 
Las raederas fueron asociadas en otros sectores de 
la Patagonia con la realización de diversas tareas, 
como son cortar, raspar y perforar (Álvarez et al., 
2010), por lo que podrían interpretarse como dise-
ños versátiles (sensu Nelson, 1991), mientras que 
los raspadores se habrían usado para tareas de cor-
te y raspado (por ejemplo, Álvarez, 2004; Cueto, 
2013). Esto guarda relación con las huellas antró-
picas encontradas en los restos faunísticos de CL1 
(Muñoz, 2015, 2019). Asimismo, la presencia de va-
rios cabezales líticos se vincularía con la captura de 
diversas presas (otáridos y ungulados), tal como fue 
propuesto por Cañete Mastrángelo (2019). Teniendo 
en cuenta la presencia de esbozos de piezas bifa-
ciales, el uso de materias primas locales para su 
manufactura y la presencia de múltiples desechos 
de talla con tamaños coincidentes con diferentes es-
tadios de la reducción lítica, es posible que en CL1 
se hayan confeccionado cabezales líticos. El análisis 
llevado a cabo en Cañete Mastrángelo (2019) mos-
tró que el conjunto de cabezales líticos de PNML 
estaría integrado por diferentes sistemas de armas, 
que podrían asociarse a presas de diversos portes 
y comportamientos. CL1 es de relevancia para esta 
observación por ser el sitio en el que, hasta el mo-
mento, se recuperó la mayor cantidad de este tipo 
de piezas juntas (n = 8).

Las materias primas utilizadas son, en su mayoría, 
de origen local e inmediatamente disponibles (sensu 
Civalero y Franco, 2003), y entre ellas se destacan el 
basalto, las rocas silíceas y la dacita. También se re-
gistraron rocas alóctonas: calcedonia, ópalo, obsidia-
nas gris, gris verdosa veteada y negra (en el conjunto 
de superficie también se identificó obsidiana verde 
[Caracotche et al., 2005]). Todas estas rocas fueron 
observadas entre los desechos de talla. La calcedonia 
y la obsidiana gris verdosa veteada también fueron 
utilizadas para manufacturar raspadores y cabezales 
líticos (la obsidiana solamente para estos últimos en 
el conjunto de superficie [Caracotche et al., 2005]). 
El ópalo, además, se identificó entre los núcleos. 
Hasta el momento se presume que la calcedonia y 
el ópalo son alóctonos, ya que no se los ha obser-
vado en las prospecciones realizadas en el área ni 
se mencionan en la bibliografía especializada sobre 
el tema (Martínez y Kutschker, 2011). Respecto de 
las obsidianas, se conoce que la variedad negra es 
de la fuente de Pampa del Asador; la gris, del volcán 
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de filos marginales, el empleo de materias primas 
locales, el uso de diseños versátiles, la talla in situ 
y el manejo poco económico de la materia prima 
–reflejado en los múltiples defectos de manufactura 
en núcleos–, el descarte de piezas con tamaños que 
posibilitarían la reactivación de sus filos y, poten-
cialmente, el uso de filos naturales (Nelson, 1991; 
Aschero et al., 1995; Wallace y Shea, 2006). Por 
otra parte, las rocas que componen el conjunto 
tecnológico también permitieron observar vínculos 
con otros espacios de la región patagónica, los que 
pudieron involucrar la circulación de bienes y/o de 
individuos, lo que muestra que este sector de la 
costa formaba parte de amplios rangos de acción 
y circulación de personas. 

En CL1 se habrían desarrollado diversos tipos 
de tareas, entre las que puede mencionarse el pro-
cesamiento y consumo de animales (Muñoz, 2015, 
2019), la talla y (posible) uso de artefactos líticos 
y, potencialmente, el procesamiento de otro tipo 
de materiales (por ejemplo, cuero, huesos para la 
manufactura de artefactos, madera, entre otros), 
como lo sugiere la diversidad de grupos tipológi-
cos entre los artefactos formatizados. La presencia 
mayoritaria de filos agotados apoyaría la idea de 
que allí no solo se habrían confeccionado los arte-
factos formatizados, sino que también se utilizaran 
y/o se haya hecho recambio de toolkit. Así, puede 
plantearse que el tiempo que los grupos humanos 
pasaban en este espacio era suficiente como para 
poder realizar todas estas actividades, por lo que 
no se trataría de estancias breves, sino prolongadas 
y/u ocupaciones redundantes, tal como lo sugiere 
Lobbia (2012) para otro sitio de PNML. Una situa-
ción semejante fue descripta para la costa norte 
de Santa Cruz por Zubimendi, Castro y Moreno 
(2004) y Zilio (2017).

Evidencias recuperadas en ciertos puntos de 
PNML muestran la existencia de ocupaciones desde 
el Holoceno medio (Caracotche et al., 2017), lo que 
implica una importante profundidad temporal en 
el contacto de los grupos humanos con este sector 
de la costa santacruceña. La evidencia disponible 
para dicho periodo señala que ya se explotaban 
las materias primas locales y las mismas obsidianas 
identificadas en CL1. De igual modo, los recursos 
bióticos elegidos fueron los mismos que se selec-
cionaron durante el Holoceno tardío (Caracotche 
et al., 2017). A partir de ello, es posible plantear 
la existencia de un conocimiento del área y de los 
recursos que esta ofrecía y una continuidad en el 
modo de interactuar con dichos recursos a lo largo 

del tiempo. Con el fin de seguir indagando en las 
relaciones entre ambiente, animales y humanos en 
el pasado, será necesario profundizar el estudio de 
múltiples líneas de evidencia, las que en conjun-
to brindarán mayor información sobre el modo en 
que los humanos incorporaban el espacio costero 
en sus vidas.
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